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      Para Michael, con amor


    


  




  

    




    A: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com>




    De: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com>




    Asunto: Proyecto reinventar a Kate




    




    ¡Eso es de lo más emocionante! El primer día de la nueva tú. Vas a ser divina, lo sé. Y lo único que tienes que hacer es seguirle la corriente al tío, hacer como que te diviertes y, sobre todo, decirle que es genial por muy malo que sea. ¿Lo entiendes, cariño?




    




    Besos, J.




    




    PD: La KTEX TV cuenta contigo.




    




    A: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com>




    De: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com>




    Asunto: No puedo creer que me obligues a hacer esto




    




    No me vengas con rollos, Julia. Me estás pidiendo que sea todo menos profesional. Sabes lo mucho que he luchado por ganarme un respeto. Pero tú eres una de mis mejores amigas, y además ahora eres la dueña de la cadena, así que lo haré. Pero descuida, que lo haré con la competente profesionalidad con la que lo hago todo.




    Como siempre,




    




    Katherine C. Bloom




    Presentadora de noticias, KTEXT TV, West Texas




    




    A: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com>




    De: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com>




    Asunto: Inflexible




    




    No seas tan rígida. Esto es por tu propio bien y tú lo sabes. Con la competencia y el respeto no vas a conseguir que te calienten la cama... ni que te suban el sueldo. Además, tengo una sorpresa. ¡Te veo en el estudio!




    




    Besos, J.




    




    A: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com>




    De: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com>




    Asunto: ¿Sorpresa?




    




    ¿Qué sorpresa? ¡Sabes que no me gustan las sorpresas!


  




  

    




    1




    




    Katherine Bloom se dijo que podía hacerlo. Solo necesitaba concentrarse para realizar el trabajo tan deprisa y eficientemente como fuera posible.




    Se negaba a pensar en el hecho de que no tenía mucha experiencia. Aunque seguro que aquello era como montar en bicicleta. Una vez que se aprende, nunca se olvida. Y si era lo que tenía que hacer para conservar su trabajo, pues qué remedio.




    Los nervios intentaron abrirse paso entre sus bravuconadas, y de pronto su magnífico trabajo como galardonada presentadora de noticias ya no parecía tan importante. Si se daba algo de prisa, podría estar en la frontera de México a la hora de comer. Podría cambiarse de nombre. Teñirse el cabello. Dedicarse a vender tacos en una esquina de Ciudad Juárez. ¿No es cierto que todo el mundo necesita un cambio de aires de vez en cuando?




    Con un gemido desechó la idea. Durante la última semana había puesto en marcha todas sus aptitudes de periodista. Había encontrado artículos de revista, páginas web y libros de títulos como Pon sal y pimienta en tu vida.




    Puesto que no podía contar con que un hombre tuviera prevista cualquier eventualidad, había tenido la sensatez de comprar unas cuantas cosas que tal vez necesitaran.




    Una botella de vino.




    Algunos utensilios con pinta de instrumento de tortura. ¿Quién se iba a imaginar que la cosa se había vuelto tan creativa?




    Condimentos.




    Miel.




    Aceite.




    Zanahorias y patatas.




    Todavía no podía creer que Julia esperase que se pusiera a cocinar en directo con un hombre al que llamaban el Chef Desnudo.




    Kate respiró hondo para calmarse, se alisó el delantal y recordó las técnicas de relajación que había aprendido en el curso de control de estrés que patrocinó la empresa y que ella suspendió.




    Todavía pasaron unos segundos antes de que finalmente lograra esbozar una sonrisa mientras se fijaba en la impecable ventana de cortinas de celosía blanca a su espalda, el perfecto fregadero, el reluciente horno. Incluso una nevera de verdad. Había pensado en todo al diseñar la cocina.




    Daba igual que la nevera no estuviera enchufada, que el amanecer de la ventana fuera pintado y las paredes fueran falsas. Solo los fogones funcionaban. A pesar de todo, el estudio de La realidad con Kate no parecería más auténtico si emitieran el programa desde la acogedora intimidad de un hogar particular.




    Sin embargo, nada de eso importaba en ese momento. Cuando solo quedaban tres minutos para salir al aire, el productor le frenó en seco el corazón cuando le habló por el pinganillo.




    —Kate, tenemos un problema. El chef todavía no ha llegado.




    Julia había jurado que el programa de cocina iba a ser el pasaporte de Kate hacia una mejor audiencia. «Y para la presentación de La realidad no vamos a traer a cualquier chef, sino a un atractivo chef desnudo. ¡A las mujeres les va a encantar!»




    Kate no estaba tan segura.




    —¿Cómo que no ha llegado todavía? Tiene que estar aquí, Pete. Lo necesito aquí. —Su voz intentó subir de octava. El pánico la atravesaba—. No puedo hacer un programa de cocina sin cocinero.




    Kate hizo un esfuerzo por dominar su creciente preocupación.




    Punto uno: no era persona de preocuparse demasiado.




    Punto dos: si se repetía algo las veces suficientes, acababa por hacerse realidad. Por lo menos eso decían en el curso de control del estrés. Ahora ya, en cualquier momento, esperaba que el punto uno se hiciera realidad.




    Y lo más importante, como le había comentado a Julia:




    Punto tres: era una mujer competente que había ascendido a la cima de su carrera con la exposición de noticias de impacto.




    Por desgracia, había un cuarto punto que encogía el corazón:




    La audiencia pensaba que era demasiado formal y remilgada. El grupo encuestado había utilizado palabras como «rígida», «acartonada», «inflexible». Una persona, en plan creativo, la había calificado de «obstinadamente inamovible». Esa era una descripción para reconfortar a cualquiera.




    Pero Kate se negó a ceder y encogerse de vergüenza. ¿Quién iba a pensar que el hecho de no gustar a unos desconocidos iba a hacerla sentir tan mal?




    Lo cual le recordaba el aterrador y espeluznante punto cinco: la idea de Julia de sacar a Kate de las noticias de la mañana para ponerla en La realidad con Kate, un intento por mostrar un lado diferente de Katherine Bloom haciendo que entrevistara y se relacionara con «algo real». Esta semana estaba en la «realidad» de la cocina, la habitación que menos le gustaba de toda la casa.




    Durante años su madre había tenido una intermitente historia de amor con la cocina. Kate nunca sabía si Mary Beth Reynolds, Bloom, Fisher, Radley, Smythe, Lombard, iba a preparar una extravagante comida de cinco platos o nada en absoluto. Kate había aprendido que era más fácil contar con la comida precocinada y los bocadillos de mantequilla de cacahuete. Con lo cual no estaba precisamente preparada para el programa de hoy con un chef.




    Cuando Kate se negó en redondo al plan de Julia, la llevaron a un aparte.




    —Cariño —comenzó Julia, arrastrando las palabras con su marcado acento de Luisiana, a pesar de que había vivido en Texas desde que tenía siete años—, te tengo que decir una cosa. En la época en que vivimos de comentarios ingeniosos y presentadores que se comportan como si fueran de la familia, y ahora que mi padre ha muerto, como no derribes esa fortaleza tuya y muestres a la audiencia que sabes divertirte, me va a costar trabajo convencer a los nuevos auditores de que te mantengan en plantilla.




    La respuesta de Kate, de que ella no tenía ninguna fortaleza, no le reportó más que un resoplido muy poco femenino por parte de la muy femenina Julia.




    La cadena era la KTEXT TV, fundada y anteriormente gestionada por Philippe Boudreaux, hombre de extrema riqueza, padre de Julia. Hasta el día en que murió su padre, Julia se había dedicado a entrometerse más que a trabajar en la cadena, asegurándose de que contrataran a sus dos mejores amigas nada más salir de la universidad.




    Ahora las tres tenían veintisiete años. Chloe Sinclair era la ultraorganizada directora de la cadena y Katherine, presentadora de noticias. Julia hacía todo lo posible por dar la cara cuando alguien la necesitaba, siempre que eso no significara ponerse a trabajar. No es que necesitara un sueldo. Era de todos sabido que Julia, como única heredera de Philippe Boudreaux, tenía la vida asegurada.




    Con iguales medidas de resolución y determinación, Kate se tragó su pánico. Con o sin chef, se dijo, estaba más que lista. Había memorizado la receta, para poder concentrarse en hacer las preguntas «desenfadadas y graciosas» que había preparado, además de los espontáneos «comentarios ingeniosos» en los que llevaba trabajando una semana. Simplemente tendría que cocinar ella misma, (¡aaaagh!), y charlar con la cámara.




    —Dos minutos treinta segundos, y seguimos sin chef desnudo —le chilló Pete al oído—. ¿Qué vamos a hacer?




    Los dos lanzaron un suspiro de alivio al oír la voz de Julia, que entraba en el plató.




    —¡Hola, cariños! Julia ha venido a salvar la papeleta.




    Pero tanto los salvadores como los chefs quedaron olvidados cuando Kate se dio la vuelta. Se habría sentado en el taburete de la cocina si sus rodillas no se hubieran petrificado del susto. Porque a quien vio no fue a Julia con sus tacones y su minifalda, sino a un hombre cuyo enorme tamaño y presencia bloquearon cualquier otra cosa.




    —Jesse —susurró sin aliento.




    Jesse Chapman, alto, moreno y más guapo de lo que ningún hombre tenía derecho a ser.




    —¡Sorpresa! —exclamó Julia.




    Y la palabra resonó en el cavernoso estudio.




    Kate se fijó en él, en su altura, el pelo castaño, casi negro, que le llegaba al cuello, los ojos oscuros que la recorrieron de arriba abajo de tal manera que se le cortó la respiración y sintió un hormigueo en la piel. Parecía un cowboy listo para salir de fiesta. La camisa blanca caía a la perfección sobre sus anchos hombros y se estrechaba hacia las esbeltas caderas. Las piernas embutidas en unos ceñidos tejanos Wrangler que abrazaban su entrepierna como una amante.




    El calor le enrojeció las mejillas cuando se dio cuenta de dónde estaba mirando. Se apresuró a alzar la vista y se acordó de respirar.




    —Hola, Katie.




    Jesse pronunció su nombre con una sonrisa doblándole una comisura de la boca y con un grave rumor que le recorrió a Kate la columna. Si hubiera necesitado alguna prueba que demostrara que se trataba de Jesse Chapman, con eso habría bastado. Nadie la llamaba Katie. Nadie, excepto Jesse.




    —¿No me vas a dar la bienvenida? —preguntó él, ensanchando la sonrisa.




    Julia se enganchó de su brazo.




    —¿Te lo puedes creer? Nuestro Jesse ha vuelto. Menuda sorpresa me llevé esta mañana cuando lo vi delante de tu casa, Kate. Allí delante sin hacer nada. Solo mirando. —Y se echó a reír con el alegre abandono de siempre—. Parecía un modelo de portada. ¿A que está guapísimo?




    Decir que estaba guapo era como llamar cálido a un sofocante día de agosto en Texas. Pero Kate apenas lo oyó. Jesse estaba allí.




    Se había criado en la casa de al lado desde que nació. Jesse le llevaba cuatro años, y sus primeros recuerdos eran de él. Era Jesse el que siempre le recordaba, después de cada uno de los cinco divorcios de su madre, que no había sido culpa suya. Jesse, que jamás la avergonzó cuando un nuevo «padre» llegaba a casa. Que le dejaba dormir en su cama después de que, inevitablemente, cada nuevo padre se marchaba dejando a su madre hundida en la desesperación.




    Chloe y Julia habían sido sus mejores amigas, pero Jesse siempre le había hecho sentir que podía sobrevivir.




    Jesse era ahora famoso. Un magnífico golfista. Pero más que eso, su vida era un auténtico desenfreno.




    Jesse Chapman se había convertido en un notorio mujeriego. Su sonrisa burlona aparecía en todas partes, desde las portadas de populares revistas hasta los programas deportivos semanales. Estaba tan solicitado por su atractivo y su mala fama como por su destreza en el golf. Pero tres semanas atrás todo eso había cambiado. Jesse Chapman, el libertino, se había convertido en un héroe.




    La voz de Pete sonó frenética en su oído.




    —Treinta segundos.




    Kate apenas se dio cuenta.




    —Hola, Jesse —murmuró.




    A su alrededor la gente hablaba, pero Jesse se concentró en ella. Se metió las manos en los bolsillos traseros de los tejanos mientras en sus ojos brillaba aquella famosa actitud de atrevimiento. Parecía intrigado y sorprendido, como si apenas la reconociera.




    La comisura de la boca se le alzó todavía más, y el corazón de Kate hizo cosas muy raras.




    —Estás... diferente —anunció él.




    Kate parpadeó, volviendo a la realidad.




    —¿Diferente? —Nada de «estás guapa», ni «estás increíble».




    —Diferente, pero genial —añadió Jesse.




    ¡Pensaba que estaba genial!




    Kate se dio una colleja. No le importaba lo que él pensara. Ya no. No desde hacía cinco años, cuando lo vio en la boda. El hermano de Jesse se casaba con la hermana de Kate, y Jesse no solo había llevado a una voluptuosa y preciosa acompañante... sino a dos. Suzanne puso los ojos en blanco ante uno más de los desmanes de Jesse. Derek se mostró sombrío y no dijo nada. Claro que apenas nadie advirtió el número de acompañantes de Jesse, puesto que no se quedó. En cuanto los novios dijeron «sí, quiero», se marchó.




    Kate no debería haberse sorprendido ni decepcionado. Porque era lo que a Jesse se le daba mejor: marcharse.




    Katherine se fijó en la hilera de zanahorias y patatas sobre el falso mostrador de la falsa cocina. A saber qué iban a hacer con ellas sin chef. Entonces Julia se echó a reír con aquella risa que no presagiaba nada bueno.




    —¡Vaya! ¡Tengo una idea genial!




    —¡Quince segundos!




    —Jesse, podrías cocinar con Kate.




    —¿Yo?




    —¿Él?




    —Será maravilloso. Mejor que un chef —exclamó Julia, dando una palmada—. Aunque si quisieras, podrías salir desnudo.




    Kate lanzó un jadeo de alarma, mientras Jesse arrugaba de pronto el ceño. La sonrisa traviesa se borró de su atractivo rostro sin dejar rastro.




    —Vale, vale, quédate con la ropa —concedió Julia con su sonrisilla malévola—. Ya sabes cómo es Kate. Te garantizo que se sabrá la receta como la palma de su mano. Será divertido.




    Kate estaba convencida de que iba a hiperventilar. ¿Dónde habría una bolsa de papel?




    Miró alrededor buscando a Chloe, que sin duda se pondría de su parte. Chloe, tímida pero equilibrada, con su media melena lisa y sus zapatos cómodos. Chloe, la otra amiga de Kate, su salvadora, que entendería que ponerla en aquel compromiso... bueno, la pondría en un compromiso. Pero la directora de la cadena no aparecía por ninguna parte.




    —Julia —comenzó Jesse muy tenso—. Esto no es una buena...




    Las luces del plató se encendieron y Julia se marchó de un brinco. Jesse y Kate se quedaron petrificados, como ciervos hipnotizados ante los faros de un coche. Era evidente que a Jesse aquello le apetecía tan poco como a Kate. Pero si Julia estaba preocupada, no daba muestras de ello.




    Justo cuando el director se adelantó y empezó a indicarles la cuenta atrás con los dedos, Julia susurró:




    —¡A por ellos, cariño! Enséñale al mundo que en el fondo eres tan dulce y divertida como yo sé.




    A Kate se le agolparon en la garganta emociones en conflicto, ninguna de las cuales se mitigó en absoluto con las impresionantes y creativas maldiciones que Jesse mascullaba entre dientes.




    ¿Alguna vez había sido divertida?




    Había crecido con una madre que era más una niña que una adulta, y Kate había tenido que aprender a ser responsable y competente. Organizada. Su madre era toda pasión y emoción. Justo lo contrario de lo que Kate había llegado a ser.




    A pesar de todo, no veía que ninguno de sus rasgos pudiera calificarse de divertido. Aburridos sí. Era, como habían dicho las encuestas, «inaccesible», incluso «repipi». ¿Por qué tenía el mundo que esperar algo nuevo y distinto de ella?




    Lo de vender tacos en México sonaba mejor por momentos.




    —¡Kate! —le vociferaron en el oído—. ¡Estás en el aire!




    En ese instante dominó su miedo, sus nervios y sus recuerdos. Tenía que hacer un programa.




    —Buenos días, Texas —dijo sonriendo a la cámara—. Hoy vamos preparar un magnífico plato. Y además tenemos algo muy especial. ¡Y no me refiero a los ingredientes! Debido a una súbita indisposición del chef desnudo, hemos traído en su lugar al mismísimo hijo pródigo de El Paso, Jesse Chapman, que ha venido a demostrarnos que sabe hacer algo más que blandir su palo.




    Kate dio un respingo mental al darse cuenta de la frase de doble sentido que sin querer había pronunciado. Pete le gritaba en el oído. Jesse le clavó una mirada asesina. Y justo al lado del plató, Julia se echó a reír.




    Pero algo más le alcanzó justo entre los ojos. Tenía allí a Jesse Chapman. El hombre que hacía tres semanas había salvado la vida a una mujer.




    ¿Cuántas veces había visto aquellas tomas en la televisión? La noticia había salido en todos los telediarios nacionales y en toda una serie de televisiones privadas. Siempre la misma imagen de Jesse, con una expresión fiera y decidida, llevando a la mujer al centro de asistencia médica en el abierto de Westchester.




    Luego se había mostrado discreto y humilde. Era evidente que estaba más que dispuesto a hablar de sus excesos con las mujeres, pero no le interesaba nada comentar que había salvado a una.




    Podría preguntarle al respecto. Lograría que compartiera sus sentimientos allí mismo, en La realidad con Kate.




    La presentadora de noticias se alzó en su interior como una amiga bien recibida. El pánico y los nervios desaparecieron por completo. Estaba en su elemento.




    Pero tenía que ser dulce. Amable. Divertida.




    ¿Conseguir la noticia? ¿Aprobación de la audiencia?




    Las dos ideas batallaron en su interior hasta que logró alcanzar un compromiso. Empezaría despacito y ya iría llegando a los sentimientos de Jesse.




    Sonrió y preguntó, con toda la dulzura y amabilidad posibles:




    —Jesse, cuéntanos. ¿Dónde has estado estas tres últimas semanas, desde que te convertiste en un héroe nacional?




    Jesse le clavó una mirada que habría acabado con una locutora de menor calibre. Pero no fue eso la que la detuvo. Fue el aliento de Julia siseando en el plató, seguida del ladrido de Pete en su oído:




    —¡Se supone que tienes que cocinar! ¡No interrogar al invitado!




    Se desarrolló entonces todo un tira y afloja. Es difícil vencer los viejos hábitos, y Kate se moría por hacerle decir algo sobre lo sucedido, cualquier cosa. Pero si estropeaba aquel programa, se quedaría sin trabajo.




    Sonriendo al tiempo que rechinaba los dientes, cedió al fin:




    —¡Espero que tengas experiencia en la cocina, porque vamos a preparar un plato fabuloso!




    Se dijo que en realidad no era una cobarde, así que cogió un cuchillo decidida a ponerse a cortar ella misma las verduras. Pero cuando intentó hablar y cortar a la vez, solo consiguió lanzar despedida la mitad de una zanahoria por el mostrador como si fuera un cohete. Se detuvo en la bota negra de un cámara.




    —Oh. —Kate hizo una mueca y el pánico comenzó a resurgir—. Oh —repitió, con la mente atascada como un disco rayado.




    Jesse la miró durante un largo segundo antes de mascullar algo que Kate habría jurado que no era favorable. Luego le arrebató el cuchillo con una fuerza controlada que Kate notó que le atravesaba los antebrazos como una corriente eléctrica.




    —Yo corto y tú remueves.




    La mente se le desatascó. Debería haber sentido alivio, pero con Jesse allí haciéndose cargo de todo, tan dispuesto y competente mientras que ella no podía ni cortar una zanahoria y mucho menos hacer su trabajo como habría querido, no se pudo dominar.




    —Yo sé cocinar —declaró, mientras cogía nerviosa un tomate.




    Jesse la sorprendió al agarrarle la muñeca, impidiéndole darse la vuelta. Luego la miró, esta vez de verdad, y Kate estuvo segura de que había visto su pánico.




    Jesse mudó la expresión y pareció suspirar. Al cabo de un segundo se apartó de la frente el cabello oscuro y recuperó su lenta sonrisa.




    —¿Tú? ¿Cocinar? Me parece que se te ha olvidado con quién estás hablando.




    Fue lo único que dijo, solo eso, imperceptible para la audiencia pero muy claro para ella. Él había visto todas aquellas veces en que Kate había intentado poner la comida en la mesa cuando no lo hacía su madre.




    Como si la cámara no estuviera allí, Jesse tendió la mano y le metió detrás de la oreja un mechón de cabello largo y rizado. Jesse era alto y grande, y la hizo sentir cuidada y segura.




    —Desde que te conozco —le dijo, solo para ella—, nunca te he visto rendirte. Puedes sacar esto adelante.




    Kate notó sorprendida que la garganta se le tensaba con una oleada de gratitud. Aquel era el Jesse que conocía. El Jesse que no alardeaba de sus excesos ni se enorgullecía de las muescas que hacía en la cabecera de su cama.




    Pero todo su agradecimiento desapareció como por ensalmo un segundo más tarde, cuando Jesse se apartó bruscamente de ella como si no deseara su gratitud. Se la quedó mirando un instante pero luego pareció hacer un esfuerzo por esbozar su famosa sonrisa de portada de revista.




    —Cuidado, cariño —añadió, asumiendo su acento de Texas como un disfraz—. No se pueden maltratar las cosas.




    Kate se sintió molesta, y solo se dio cuenta de la fuerza con la que agarraba el pobre tomate cuando él tuvo que arrebatárselo.




    —No se pueden tratar con tanta brusquedad. —Y acarició el tomate grande y redondo como un amante—. Hay que agarrarlo con delicadeza... —Pasó el pulgar sobre la tierna piel de tal manera que a Kate le hormigueó el cuerpo—. Sostenerlo con suavidad.




    Kate se quedó con la boca abierta. Se atragantó y se apresuró a consultar todas sus anotaciones de «comentarios ingeniosos». No había ninguna réplica para suavidad, delicadeza o maltratar.




    Su tensión debió de notarse, porque Jesse añadió con una sonrisa:




    —Estamos hablando de tomates, preciosa. —Y le hizo un guiño a la cámara.




    La tensión se tornó vergüenza. Pero Kate no tuvo ocasión de responder porque, además de que no tenía ni idea de qué decir, Pete le masculló en el oído que más le valía meter el maldito pollo en la cazuela si pensaban terminar la receta antes del telediario de las seis.




    Con un pequeño brinco, Kate cogió el pollo, que gracias a Dios ya venía partido, y le tendió un trozo a Jesse.




    —¿Podrías calentármelo?




    Jesse alzó una ceja con expresión divertida.




    A Kate se le paró el corazón.




    —Quiero decir... poner la carne al fuego... O sea... poner el pollo en la sartén. —Por Dios, era patético.




    Solo con tener a Jesse al lado, se ponía a balbucear como una adolescente. Nunca le había ido la violencia, pero en ese momento no le habría costado nada asesinarle en vivo y en directo.




    Por suerte, Jesse se limitó a soltar una risita. Metió el pollo en aceite caliente y tendió el brazo, tan cerca de ella, tan inmutable.




    Jesse sonrió con facilidad, logrando asumir un aire a la vez competente y viril mientras removía el pollo.




    —Ya conoces el dicho, ¿no, Katie? La mejor manera de llegar al corazón de un hombre...




    —¿Es por el pecho, con un objeto afilado? —le espetó ella.




    Jesse se echó a reír, y el sonido de su risa reverberó en aquel espacio de techos altos.




    —Parece que mi dulce Katie tiene un ingenio muy rápido. Jod... —Miró a la cámara. Todo el equipo contenía el aliento, temiendo que Jesse fuera a soltar un taco muy poco apropiado para la televisión matutina—. Jolines.




    Seguramente todos los observadores en un perímetro de doscientos kilómetros oyeron el suspiro de alivio que resonó en el estudio.




    Pero Jesse no dio muestras de haberse dado cuenta. Se limpió las manos con un trapo como si nada. Pero todo el alivio que Kate pudiera haber sentido se evaporó cuando él se le acercó por detrás, le rodeó con los brazos y dijo:




    —Te voy a enseñar cómo se hace.




    Las mejillas le ardían, y el calor no tenía nada que ver con el fogón que estaba puesto al máximo. Jesse le pasó las manos por los brazos, con su controlada fuerza, y le puso con suavidad el cuchillo en la mano.




    —Pero que no te vengan ideas sobre llegar a mi corazón —le dijo.




    Kate notó la sorpresa colectiva que recorrió la KTEX TV ante el encanto de Jesse.




    Y a continuación se pusieron a cortar las verduras.




    —¿Te he dicho lo mucho que me impresionó la entrevista que le hiciste a George W. la última vez que vino a la ciudad?




    Kate le miró, apenas dándose cuenta del cumplido.




    —¿Cuándo has estado aquí?




    Jesse se echó a reír con aquella expresión suya de «eso no es lo que importa».




    —¿Me has echado de menos, Katie?




    Kate se tensó al instante.




    —Desde luego que no.




    Pete le aulló en el oído:




    —¡Deja de mirarle con ojos de cordero degollado y termina con la maldita receta!




    Fue como si Jesse lo oyera, porque de inmediato le quitó la receta de las manos y se puso a trabajar. Terminó de cortar y trocear como un profesional. Incluso vio la lista de Kate de comentarios ingeniosos, y tras apenas alzar una ceja, le ofreció los pies adecuados para que Kate pudiera aparecer ante las cámaras como graciosa y divertida.




    Cuando por fin terminaron, de no haber estado tan alterada por su presencia, le habría echado los brazos al cuello dándole las gracias por haberla salvado.




    Solo quedaban quince segundos de programa. Kate se volvió hacia él.




    —Gracias por venir.




    Jesse se llevó los dedos a un sombrero imaginario y le dio un beso en la mano.




    —Ha sido todo un placer —replicó, con su famosa sonrisa.




    Kate tardó un momento en recobrarse.




    Con un gemido se volvió hacia la cámara y casi se muere, sabiendo que tenía que estar como un tomate. Ella, una locutora galardonada, sonrojándose como una adolescente.




    —Espero que estés con nosotros la semana que viene. Estaremos en Tumbleweed Trails, charlando con una estrella del rodeo.




    La luz sobre la cámara se apagó, dando fin al programa.




    Julia se acercó a la carrera.




    —¡Habéis estado geniales! Perfecto. ¡Kate, el numerito ese de la colegiala inocente y vergonzosa ha sido magnífico! ¡Y Jesse, eres un demonio! ¿No te interesa un trabajo fijo? ¡Lo que podríamos hacer con vosotros dos!




    Todo el buen humor de Jesse se evaporó.




    —No, gracias, Jules —replicó, tensando la mandíbula—. Y desde luego no me ha hecho ninguna gracia que me pusieras en un compromiso. He vuelto precisamente para escapar de la prensa.




    Julia le dio unos golpecitos en el brazo.




    —¿Ah, sí? ¿Entonces piensas esconderte en un hotel mientras estés aquí?




    Jesse se encogió de hombros.




    —Pensaba quedarme con Derek y Suzanne, pero al final no ha podido ser. Todavía no sé dónde me alojaré.




    —¡Aaaaah! —exclamó Julia—. ¡No me digas más! Tengo una idea perfecta para alejarte de los periodistas —añadió, con una voz tan suave como un coñac con miel calentado entre las manos—. Y sé que a Kate no le importará.




    Los largos años de experiencia con aquella mujer advirtieron a Kate de que Julia tramaba algo. El calor, la emoción y el triunfo se desvanecieron sin dejar rastro. Entornó los ojos.




    —¿El qué no me importará, Julia?




    —Bueno, cariño, la solución perfecta es que Jesse se quede en la cabaña de invitados.




    Katherine se quedó mirando a su mejor amiga mientras su corazón bailaba una especie de staccato.




    —Tú no tienes cabaña de invitados —dijo con recelo.




    —Ya lo sé, cariño. Pero tú sí. La casita que hay detrás de tu casa.




    Kate se dijo que habría entendido mal. Jesse no podía quedarse en la cabaña. Le quería bien lejos. Tenía el don infalible de revolucionarle la vida. Y justo ahora lo que menos necesitaba era otro factor que alejara su mundo de su órbita tan cuidadosamente gestionada.




    —¿De qué estás hablando?




    —Jesse podría quedarse contigo.




    No era la respuesta que buscaba.




    —¿En mi casa?




    —En la casa de invitados.




    Jesse plantó las manos en el falso mostrador.




    —Escucha, Jules...




    —Jesse, tú eres de la familia —le interrumpió Julia, con una mirada de reproche a Kate—. ¿A que sí, cariño?




    Kate miró a Julia y a Jesse, de la mirada de censura de los ojos violeta de su amiga a la mirada oscura de Jesse, que parecía transmitir una sorprendente vulnerabilidad. No le quedó más remedio que sonreír como pudo.




    «Maldición. Maldición. Maldición.»




    —Por supuesto —logró balbucear—. Te puedes quedar en la cabaña.




    —Bien. Entonces ya está. —Julia agarró a Jesse del brazo—. Te quedas con Kate.


  




  

    




    A: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com>




    De: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com>




    Asunto: El grito de Kate




    




    ¿Qué le has hecho a Kate para que se pusiera a gritar así? Vale que fue a puerta cerrada, pero ya conoces mi oído. Lo oigo todo. Por desgracia estaba en mitad de la conferencia trimestral con los auditores, intentando explicar nuestras bajas audiencias. Si no, habría ido corriendo. Y ahora todo el mundo se ha marchado. De todas formas, Jules, como le hayas hecho algo a Kate, no te lo perdonaré.




    




    Chloe




    




    Chloe Sinclair




    Directora de la galardonada




    cadena KTEXT TV




    




    A: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com>




    De: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com>




    Asunto: Acusación errónea




    




    ¿Por qué das por sentado que yo he hecho algo? Si oíste gritos, estoy segura de que eran de alegría. Y no te preocupes por los auditores. Ya apañaré las cifras del último trimestre.




    Si me necesitas, estoy trabajando desde casa.




    




    Besos, J.




    




    A: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com>




    De: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com>




    Asunto: Tu amiga




    




    Para que lo sepas, no me hablo con Julia. Ya ha interferido en mi vida demasiadas veces.




    




    K.




    




    PD: Acabo de volver a casa de una gran entrevista con un posible invitado de La realidad: un agente de la frontera que trabaja patrullando el río de noche. Tiene que enfrentarse a traficantes de drogas, inmigrantes ilegales y gente que se muere allí mismo. Fascinante.




    




    Katherine C. Bloom




    Presentadora de noticias, KTEXT TV West Texas




    




    A: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com>




    De: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com>




    Asunto: ¿Y ahora qué?




    




    El hecho de que no te hables con Julia, ¿tiene algo que ver con tus gritos?




    En cuanto al agente de la frontera, ya sabes cómo está J con esta nueva idea suya. Si el tío no está interesado en hablar de otra cosa que no sean noticias impactantes, ni te molestes. Aunque si está como un tren, podrías hacer que hablara de su vida y milagros sin camisa. A lo mejor así convences a Julia.




    




    Chloe




    




    A: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com>




    De: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com>




    Asunto: Yo no he gritado




    




    No grité. Aunque sí estuve a punto de estrangular a alguien. Y con razón, ya que Julia le dijo a Jesse Chapman que podía quedarse en mi casa. ¡Jesse! ¡En mi casa! Yo no puedo. Deberías verle. Está que tumba de espaldas. Un adonis. La octava maravilla del mundo. Pero ¡no quiero que me tumbe de espaldas en mi propia casa!




    K, a quien todavía le queda algo de integridad y no está dispuesta a pedir a un agente de la ley que se quite la camisa.




    




    A: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com>




    De: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com>




    Asunto: ¡No!




    




    ¿Jesse ha vuelto? ¿Dónde está? ¿Por qué no me lo ha dicho nadie?




    




    A: Chloe Sinclair <chloe@ktextv.com>




    De: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com>




    Asunto: ¿Cómo?




    




    Repito que no puedo tener a Jesse viviendo a mi lado. Te recuerdo que estamos hablando del hombre que acumula conquistas femeninas como trofeos de golf. Meadowlark Drive es un barrio tranquilo y respetable. ¿Quieres que convierta mi casa en la mansión Playboy? Bueno, vale, en la casita Playboy. Pero no puedo tenerle aquí de ninguna manera.




    




    K.




    




    A: Katherine Bloom <katherine@ktextv.com>




    De: Julia Boudreaux <julia@ktextv.com>




    Asunto: La única solución




    




    Kate, Chloe me lo acaba de contar todo. Pero, vamos a ver, ¿en qué otro sitio podría quedarse Jesse? En un hotel ni hablar. Es de la familia, por Dios santo. Su hermano se casó con tu hermana, aunque ya sabemos que Jesse no puede quedarse con Suzanne y Derek porque andan tan desesperados por quedarse embarazados que ya te puedes imaginar lo que estarán haciendo todo el día. (¿Te he contado la pelea que tuvieron? Tenía que ver con revistas guarras, puertas cerradas y botecitos de plástico.)




    Y en mi casa no puede ser, que ya tengo en mi vida bastantes hombres con los que hacer malabares. Y aunque la querida Chloe no ha salido últimamente con nadie (y digo últimamente por no decir en los últimos siglos), estamos en ello. Y si Jesse anda por allí, algún jovencito podría pensarse lo que no es. Así que solo quedas tú, Kate, cariño. Incluso si por fin cedieras y te comprometieras con el maravilloso Parker Hammond, Parker conoce a Jesse de toda la vida y lo entendería. Así que no hay más que hablar. Jesse se queda en la cabaña de invitados. Y más te vale ser simpática con él. Además, por lo visto se te ha olvidado que Jesse no es solo un bala perdida. Es además nuestro propio héroe.




    




    Besos, J.




    




    PD: El programa de esta mañana ha sido genial. La audiencia subió por las nubes. ¿Quién iba a decir que la pequeña Kate sabría calentar así la pantalla? ¡Bravo! ¡Nos vemos en el Bobby’s Place el viernes, para celebrarlo!
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    Kate cruzó las piernas en el alto taburete del bar favorito de las chicas, el Bobby’s Place. Los dos días que llevaba fingiendo que no le afectaba el hecho de que Jesse se hubiera instalado en la cabaña detrás de su casa habían pasado factura.




    ¿Cómo podía ser tan difícil no prestar atención a alguien?




    Claro que, a decir verdad, tampoco había tenido que esforzarse demasiado en ignorarle. Jesse se pasaba más tiempo fuera que dentro. El jeep negro rara vez se veía allí aparcado, las luces casi nunca estaban encendidas, por lo menos hasta que Jesse llegaba ya tarde, cuando el resto de la población normal dormía profundamente. Aunque Kate estaba casi segura de que Jesse no había llevado a casa a ninguna mujer. Las dos noches, al volver, había sacado algo del coche para luego salir a dar un paseo.




    Aunque tampoco es que lo tuviera vigilado. Vamos, vamos. La primera noche Kate estaba tomando un té cuando él llegó. Y la noche siguiente estaba preparando la entrevista con el vaquero de rodeo mientras se ponía morada de palomitas y disfrutaba de una maratón de vídeo. ¿Qué mejor manera de quitarse a Jesse Chapman de la cabeza que consumir ingentes cantidades de maíz caramelizado y tragarse una temporada entera de Sexo en Nueva York en veinticuatro horas?




    El estómago le dio un brinco al acordarse y de pronto le entraron unas ganas rarísimas de ir a comprarse zapatos, preferiblemente de tacón de aguja y de sandalia.




    Esa tarde, al salir del trabajo, se dirigió al Bobby’s Place donde había quedado con Julia y Chloe. Fue la primera en llegar y se sentó en la barra. En los brumosos espejos de detrás de la barra veía la puerta. La gigantesca araña de Tiffany bañaba la sala de una luz dorada mientras la dulce música de George Strait llenaba el lugar, enroscándose en torno a los que bailaban dando vueltas y vueltas en un impoluto dos-pasos de Texas.




    —No puedo quedarme mucho tiempo —anunció Julia nada más llegar. Se sentó con un tintineo de su pulsera de colgantes contra la barra—. Tengo una cita.




    Chloe llegó a continuación y se subió a un taburete. Parecía una niña en una heladería, con su media melena de pelo oscuro, su flequillo, sus grandes ojos azules enmarcados en largas pestañas y las pecas de la nariz.




    —¿Con quién sales esta noche?




    —Con Roberto —contestó Julia, remarcando dramáticamente la erre.




    —Nunca he oído hablar de ningún Roberto.




    —Es nuevo.




    Julia pidió una copa de vino, Chloe un daiquiri de fresa. Kate pidió el combinado favorito de Sexo en Nueva York: un cosmopolitan. Chloe y Julia la miraron sorprendidas.




    —¿Un cosmo? —dijo Julia.




    —Digamos que estoy investigando.




    Al cabo de un momento las tres tenían delante un cosmopolitan.




    —Por la investigación —brindaron.




    Se quedaron unos instantes en silencio, sumidas en sus pensamientos. Aunque no había dudas de que las tres estaban pensando en lo mismo, en el mismo hombre.




    —No me puedo creer que Jesse haya vuelto —saltó por fin Chloe—. Está estupendo.




    —Sí, estupendo —convino Kate.




    —Jesse siempre está estupendo —sentenció Julia, removiendo su bebida—. Me acuerdo de la primera vez que me di cuenta de lo guapo que es. Fue el día del tormentazo aquel. Tú estabas en la casa del árbol que había en tu jardín, y él fue corriendo a por ti.




    Kate lanzó un gemido.




    —No quiero hablar de la casa del árbol.




    —Quieres decir que no quieres hablar del sitio donde declaraste tu amor eterno —se burló Julia.




    —A Jesse —especificó Chloe.




    —Justo antes de que se fuera a la universidad —añadió Julia.




    —Gracias por recordármelo —dijo Kate, cortante.




    —Lo siento. —Julia sonrió y le apretó la mano—. Es que tiene mucha gracia acordarse de ti en aquel árbol pidiéndole a Jesse que esperara a que crecieras.




    —El hecho de que no esperara le quita bastante gracia al recuerdo, según yo lo veo —señaló Kate.




    —Gracias a Dios que no esperó —añadió Chloe—. De verdad. Mira, adoro a Jesse tanto como a cualquiera, pero todo el mundo sabe que trae problemas.




    En cuanto Julia terminó su copa miró su reloj.




    —¡Qué tarde es! Tengo que salir corriendo. Roberto me estará esperando.




    Y se marchó en una nube de perfume y abundante cabello largo negro como el azabache.




    —Nosotras también deberíamos irnos —dijo Kate.




    —Espera, que primero voy al servicio.




    Kate sacó una barra de labios del bolso mientras esperaba, pero se detuvo en seco al ver que entraba Jesse.




    —¡Jesse! —le saludaron varias voces.




    En cuanto le vio, a Kate le dio un brinco el corazón y toda la piel se le erizó con un hormigueo. Le observó por los espejos, sin darse la vuelta. Estaba guapísimo, con un aire a la vez desgalichado y sensual. Llevaba una almidonada camisa blanca y unos tejanos Wrangler que se le ajustaban como una segunda piel a sus fuertes muslos. Su pelo negro brillaba y su sonrisa era ancha y fácil al saludar a la multitud.




    Decidida a no caer presa de la gravedad orbital de Jesse, Kate cogió su copa para dar un último sorbo. Pero antes de que pudiera llevársela a los labios, su mirada se cruzó con la de Jesse en el espejo.




    Y vio que su expresión cambiaba. Al principio parecía sorprendido de encontrársela allí, en un bar. Luego, sin apartar la vista, se dirigió directo hacia ella. Su esbelto cuerpo de atleta a la vez grácil y poderoso, sus labios sensuales ascendiendo en una comisura en una irónica sonrisa.




    Kate aferró su copa, nerviosa, mientras la multitud se abría para dejar paso a Jesse. Se detuvo justo detrás de su taburete y se la quedó mirando en el espejo. Ella no lograba apartar la vista.




    Jesse la giró poco a poco en el taburete hasta tenerla de cara a él, con la cabeza echada hacia atrás. Sin una palabra, Jesse le quitó de la mano la copa para dejarla sobre la barra, luego la cogió de la mano y se la llevó a la pista de baile.




    Kate no parecía capaz de hacer otra cosa. Se dejó abrazar —un brazo sobre sus hombros, el otro extendido cogiéndole la mano— y enganchó los dedos en la traílla trasera de su cinturón. Era la manera de bailar de Texas. Pero cuando Kate le miró a los ojos, la carga eléctrica entre ellos fue universal, instantánea.




    Una lenta y dulce balada de Garth Brooks los envolvía. Jesse la guiaba, y el serrín del suelo hacía resonar sus botas de suela de cuero contra el suelo de madera. Cada vez que giraban, Jesse metía una pierna entre las suyas de una manera que en cualquier otro estado habría sido considerado un juego erótico.




    —Hola, Katie —saludó finalmente, con los labios contra su sien.




    —Hola, Jesse.




    Sus brazos en torno a ella, su mano fuerte agarrándole la suya era una sensación embriagadora que le aceleraba la sangre como un trago de cosmopolitan.




    —Has estado muy ocupada los dos últimos días —comentó él, con la voz teñida de diversión—. Trabajas hasta muy tarde.




    —¿Qué quieres decir?




    —Anoche todavía tenías las luz encendida a las dos de la mañana.




    Kate se dijo que no importaba que él se hubiera dado cuenta.




    —El trabajo de una locutora de televisión no acaba nunca.




    Jesse alzó la comisura de la boca en una traviesa sonrisa, como si no creyera ni una palabra. En ese momento terminó la música. Kate fue a apartarse, pero él no la dejó.




    —Uno más.




    —Pero Chloe...




    —Chloe está hablando con Lacey y Bobby McIntyre.




    Jesse la giró y la guió en un rápido vals estilo country.




    A pesar de ella misma, todas sus reservas y su cautela desaparecieron por completo. Al poco tiempo hasta se reía. Típico de un hombre como Jesse hacer que una mujer se olvidara de todo menos de su encanto.




    —¿Ves? No es tan difícil —comentó sonriendo.




    —¿El qué? ¿Bailar?




    —No, sonreír.




    —Yo sonrío.




    —Por lo que veo, no muy a menudo.




    —¿Y tú qué sabes lo a menudo que yo sonrío...?




    Él la hizo girar una vez, dos veces y una tercera, mientras trazaban con el resto de los bailarines un amplio círculo. Luego Jesse volvió a agarrarla, todo con un ritmo perfecto.




    —¿...Si no llevas en la ciudad más que unos días?




    —Te conozco de toda la vida —susurró él con brusquedad.




    —Pero en los últimos trece años no has estado por aquí el tiempo suficiente para saber si yo sonrío o no.




    —Digamos es que es un sexto sentido, pues.




    —¿Saber si una persona sonríe?




    —Saber cuándo una mujer no es feliz.




    —Ciertas mujeres —le espetó ella—. A lo mejor. Y aun entonces, es solo porque tú eres el responsable de que sean infelices.




    Jesse llegó a perder el ritmo. Luego en sus ojos saltó una chispa y se echó a reír con ganas. Las mujeres se volvían a mirarle con expresión de anhelo.




    A medida que bailaba, Kate se olvidó de los índices de audiencia y las encuestas de espectadores. Olvidó si se debía a la música, a la bebida o a una sobredosis de dulces y vídeos.




    —Creo que tu programa de cocina salió bien al final.




    Kate se echó a reír de nuevo.




    —Tienes la mala costumbre de venir a rescatarme.




    —Y tú tienes la mala costumbre de necesitar que te rescaten.




    —¡Eso no es verdad!




    —Tú misma lo has dicho. —Jesse la miró con ojos brillantes—. ¿Te acuerdas de aquella vez que estabas en quinto, rodeada de chicos de sexto?




    —¡Eh! Es que Billy Weeks decía que yo lanzaba como una niña.




    —Es que eras una niña.




    —Pero no lanzaba como una niña. Y lo habría demostrado si tú no hubieras aparecido.




    —Estabas a punto de darle un puñetazo en la nariz. Y él te lo habría devuelto. Weeks no estaba en contra de pegar a las niñas.




    Kate resopló contrariada, sabiendo que Jesse tenía razón.




    —Y ahora me acuerdo también —prosiguió él— de otra vez que te salvé el pellejo. El día de la casa del árbol.




    Kate se quedó con la boca abierta, completamente incrédula.




    —No me salvaste. Y además, estoy harta del rollo ese de que estás siempre salvándome.




    —Qué curioso. A mí me gusta. Y técnicamente deberíamos decir que te he salvado un montón de veces. —Sus ojos oscuros llameaban—. Además, es difícil olvidarse de ti en aquel árbol, con aquel tormentón sacudiendo y soltando todas las maderas. Nadie más que yo te podría haber bajado de allí. Ni Julia, ni Chloe, ni tu hermana.




    Kate podía haber explicado todos los otros incidentes, pero por mucho que ese mismo día lo negara delante de Julia y Chloe y quisiera negarlo ante Jesse, lo cierto era que él había subido a aquel árbol. El viento iba arrancando uno a uno los tablones de la cabaña, tal como él había dicho, y los rayos hendían los cielos. Cuando todos los demás chicos habían ya huido dejándola allí, fue Jesse el que trepó hasta llegar a ella, sin importarle cómo gemía la madera bajo la creciente tormenta. Los dos miraron entre las hojas, más allá de sus jardines, con la lluvia golpeándoles la cara.




    Por suerte Jesse se abstuvo de mencionar el resto del episodio. Kate se había vuelto hacia él, preguntándose por qué Jesse se había molestado tanto la noche anterior cuando ella se metió en su cama. Kate se había metido en la cama de Jesse un montón de veces, pero aquella fue la primera que Jesse le pareció grande y mayor, mucho más de lo que ella se sentía a sus catorce años. Kate sintió su cuerpo fuerte contra el suyo, las extrañas curvas y planicies que no había advertido antes.




    Entonces le tocó, y todo el cuerpo de Jesse quedó inmóvil.




    Ahora se daba cuenta de que, a los catorce años, debía de haber sabido lo que pasaba. Pero no lo supo. Con toda su inocencia le acarició el vello sobre su pecho, siguiendo su rastro cuerpo abajo hasta que de pronto él lanzó un gruñido y le agarró la mano. La apartó de él, se levantó apresuradamente y salió dando un portazo.




    Para Kate fue como madurar en un instante.




    Al día siguiente subió confusa y enfadada a la cabaña del árbol. Y cuando Jesse trepó a por ella, lo único que Kate sabía es que quería repetir aquel contacto. Quería más de él. Y se lo dijo, añadiendo:




    —Te quiero, Jesse.




    Él se sobresaltó. Kate advirtió su expresión sorprendida mientras el viento y la lluvia los atacaban. Por fin, Jesse sonrió.




    —Yo también te quiero, Kate. Pero no así. Además, solo te haría daño. Mi tarea es protegerte de los tíos como yo.




    —Yo no quiero que me protejas. Quiero que me quieras. Tú y yo hemos nacido para estar juntos.




    Jesse le dio un apretón en la mano, aunque cuidando de mantener entre ellos una distancia que antes nunca había existido. Luego la bajó del árbol. A la mañana siguiente se marchó de la ciudad para ir a la universidad. A partir de entonces, cuando volvía nunca era para mucho tiempo, demostrando así que Kate estaba equivocada.




    Y ahora había vuelto y la abrazaba mientras bailaban. La sensación de su cuerpo contra el de ella era tan excitante como aquella noche en que se metió en su cama. Pero ¿qué quería hacer al respecto?, se preguntó.




    La sensatez le aconsejaba alejarse de él. Pero de pronto estaba harta de ser sensata.




    Y en cuanto se dio cuenta de lo que planeaba hacer, le asaltó una oleada de emoción y determinación.




    




    Hora y media más tarde, Jesse entraba en el largo camino particular detrás de su casa. En cuanto echó el freno, Gwen Randolph se inclinó para besarle.




    —Mmmm —murmuró la rubia—. Te he echado de menos. Espero que no te enfades porque te haya seguido hasta Texas.




    —No llevo aquí ni una semana.




    —Un solo día ya es demasiado tiempo lejos de ti. Además, ¿qué iba yo a hacer, si no contestabas los mensajes? Llamé a tu padre y me dijo que no tenía ni idea de dónde estabas. Ni siquiera has devuelto las llamadas de Hal. No me puedo creer que me estés evitando. A mí, a tu padre y a tu entrenador de golf, cuando tienes el torneo del PGA a la vuelta de la esquina. Te tengo preparadas un montón de entrevistas. Todo el mundo se muere por hablar contigo sobre tu heroica acción. Así que decidí que más valía coger un avión y venir a decírtelo yo misma.




    Qué demonios. ¿Quién iba a pensar que ser un héroe sería tan difícil?




    El caso es que no era un héroe. Había hecho lo que había que hacer. Cuando la mujer se desplomó delante de él, la había revivido en lugar de quedarse de brazos cruzados viéndola morirse. Eso no se podía considerar un acto heroico, solo necesario. Y lo que menos deseaba era hablar de ello. Precisamente por eso había atravesado en coche la mitad del país y evitaba las llamadas de su publicista.




    —Gwen, ya te he dicho que ahora mismo no me interesan las entrevistas.




    Jesse se apoyó contra el asiento de cuero y ella debió de sentir que se había pasado de sus límites. Le acarició el mentón arrullándole.




    —Lo siento, cariño. Anda, deja que Gwen te tranquilice.




    Inclinándose sobre él, le puso un dedo en el mentón para obligarle suavemente a mirarla. La larga uña de manicura francesa fue bajando mientras le besaba con una pericia solo comparable a su habilidad para lograr que la fotografía de Jesse apareciera en todas las publicaciones de gran tirada de Estados Unidos y Europa. Gwen Randolph había convertido a Jesse de prometedor golfista, un deporte no muy popular, en estrella de los medios de comunicación. Y precisamente por eso los grandes agentes del país estaban ahora interesados en él. Eso a pesar de que aunque había ganado muchos torneos, jamás se había llevado a casa uno solo de los grandes trofeos.




    De manera que estaba en deuda con Gwen y lo sabía. Pero la relación casual que había comenzado con ella se tornaba día a día menos casual, y a Jesse no le interesaba mantener una relación seria con nadie.




    Fue a apartar a Gwen, pero ella le deslizó la mano por el pecho y siguió bajando hasta su entrepierna. Jesse se endureció al instante, conteniendo el aliento.




    —¿Ves? Gwen sabe poner contento a Jesse.




    El cuerpo de Jesse cobró vida. Y el hecho era que esa noche no quería pensar ni en el golf ni en la creciente presión que había sobre él para que ganara el campeonato PGA.




    Por eso cedió cuando la mano de Gwen se deslizó experta contra él.




    —Vamos dentro —dijo él con brusquedad.




    La ayudó a salir del Subaru y la llevó a la cabaña. Ella volvió a besarle en la puerta, un beso intenso y tórrido, y a Jesse le resultó fácil dejarse llevar. Pero cuando entraron, a Jesse se le erizó al instante todo el vello de la nuca.




    Gwen miró alrededor.




    —Qué mona —comentó, con una invitación en la voz.




    Jesse no respondió. Entornó los ojos. Pero entonces Gwen le besó de nuevo, poniendo las manos en los lugares adecuados.




    —¿Dónde me puedo cambiar?




    Jesse señaló el baño junto al dormitorio. Gwen cogió su pequeña maleta, le sopló un beso y desapareció.




    La luz era tenue en la diminuta cocina. Las cortinas estaban echadas. Jesse no recordaba haber dejado la luz encendida ni haber cerrado las cortinas. Y justo cuando acababa de darse cuenta de que había una pequeña tetera y dos tazas sobre la mesa, alguien dijo:




    —Sorpresa.




    Jesse se volvió bruscamente. Katie estaba en la puerta del dormitorio. Llevaba camiseta y pantalones cortos y tenía el pelo recogido en una coleta. Sus blanquísimos dientes mordían nerviosos el labio inferior, y contra su pecho estrechaba un álbum de fotos. Estaba preciosa y etérea.




    «Katie. La pequeña Katie Bloom.»




    El tiempo pareció detenerse y todos sus pensamientos se congelaron al verla.




    —Te he traído algo de té —comentó Kate, con una sonrisa nerviosa en sus labios generosos—. Y he sacado unas fotos que guardaba allí, en el arcón que hay al lado de la cama. Hace siglos que no las veo. Pensé que podía ser divertido.




    El mundo se desvaneció para Jesse, que recorrió con la vista todo su cuerpo. Incluso en pantalones cortos y camiseta estaba preciosa... Inocente y pura. Todo lo que él no era. Todo lo que no era una mujer como Gwen.




    Gwen.




    Mierda.




    Kate entreabrió los labios y se acercó a él para ofrecerle el álbum abierto. Pero justo cuando comenzaba a señalar una fotografía de Jesse disfrazado de Superman cuando tenía nueve años, Jesse cerró de golpe el álbum.




    —Te tienes que ir.




    —¿Irme? Pensaba que podíamos charlar y ver las fotos. A lo mejor bailar una vez más.




    —¿Tú y yo?




    —Bueno. —Kate se sintió avergonzada—. Pensaba que... en el Bobby’s Place...




    —Joder.




    Pero en ese momento se oyó un ruido dentro del baño. Kate se quedó muy quieta, intentando interpretar la expresión de Jesse, además del ruido, por supuesto.




    —¿Qué ha sido eso?




    —Katie, de verdad, te tienes que ir —afirmó con voz autoritaria.




    Kate apenas se dio cuenta de que Jesse le había cogido del brazo. Pero antes de que pudiera acompañarla a la puerta, apareció una mujer.




    —¡Tacháaaan! ¿Qué te parece?




    Kate se quedó paralizada, con el estómago encogido. Retrocedió tambaleándose unos pasos y se habría tambaleado más si Jesse no le hubiera estado agarrando el brazo. En el umbral de la puerta había una mujer a la que no había visto en la vida, y la luz a sus espaldas dejaba claro que bajo aquel suspiro de camisón no llevaba nada.




    ¡Esa mujer estaba casi desnuda!




    Kate se quedó sin aliento.




    —¿Tú quién eres? —preguntaron las dos a la vez.




    Luego se volvieron hacia el único hombre de la sala.




    Jesse soltó el brazo de Kate y lanzó un hondo suspiro.




    —Katie, esta es Gwen, mi publicista. Gwen, esta es Katie mi... esto... mi anfitriona.




    —Jesse, ¿cómo has podido? —exclamaron de nuevo a la vez.




    —¿Yo? —saltó él, casi atragantándose con la palabra—. Yo no os he invitado a ninguna de las dos. Iba tranquilamente a mi aire cuando tú —y señaló a Kate— apareces para ofrecerme un té.




    Kate se quedó con la boca abierta. Gwen esbozó una sonrisilla.




    Jesse se volvió entonces hacia ella.




    —Y tú llegas a la ciudad sin avisar siquiera para ofrecerme... tu cuerpo.




    Esta vez fue Gwen la que se quedó con la boca abierta.




    Kate se moría de vergüenza, aunque primordialmente porque se preguntaba cómo había podido pensar que un té y un paseo virtual por el pasado podrían competir de ninguna manera con las curvas desnudas de una mujer como aquella... como aquella... como aquella otra mujer.




    ¡Le había ofrecido un té!




    Kate se dijo compungida que era una vergüenza para toda la especie femenina.




    Y de pronto dio media vuelta para marcharse.




    —Ay, joder. —Jesse se pasó las manos por el pelo—. No tenía derecho a deciros eso a ninguna de las dos.




    Kate no se detuvo.




    —Katie, espera. Lo siento. Ha sido todo un detalle traerme el té. Eres muy considerada. Yo no quería...




    Por suerte, se interrumpió. A Kate no le hacía ninguna falta que añadiera nada a aquella situación ya insultantemente embarazosa. Era una mujer considerada, no sexy. Dulce, no tentadora.




    Llegó a la puerta sin decir palabra, puesto que no había nada que decir, aparte de preguntarle cuándo se marchaba de El Paso. Cuanto antes, preferiblemente, y si necesitaba ayuda para hacer las maletas, ella estaba más que dispuesta a echarle una mano.




    Estrechando el álbum de fotos contra su pecho como si fuera un escudo, se marchó de la cabaña con toda la dignidad de la que pudo hacer acopio. Atravesó el jardín a oscuras y tuvo que hacer un esfuerzo, al pasar junto a la piscina, para no tirarse de cabeza.
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